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La creación del Ministerio de Seguridad y el nombra-
miento de su titular, sumados al hecho de que este
tema es hoy la principal preocupación ciudadana,
han provocado lo que parece un nuevo balance de

poder en el gabinete. En efecto, las actuaciones cotidianas del
recién nombrado ministro de esta cartera, Luis Cordero, ge-
neradas por la permanente sucesión de hechos delictuales
que alarman a la población, le dan gran visibilidad medial a su
gestión, pero, además, como su actuación requiere de las
fuerzas policiales y de investigación para realizarla, eso les
otorga un peso particular a sus decisiones y también a sus
pronunciamientos, transformándose en un ministro especial-
mente preponderante, cuya opinión ha pasado a ser requeri-
da para todo tipo de materias:
desde la seguridad en los esta-
dios hasta los narcofunerales,
pero también las intercepta-
ciones telefónicas a autorida-
des o, incluso, las controver-
sias con la candidata presiden-
cial de la oposición. 

El efecto inmediato de aquello ha sido una notoria pérdi-
da de protagonismo del ministro del Interior, quien histórica-
mente había estado a cargo de la seguridad, hasta la creación
de la nueva cartera. Aunque la reforma explicitó sus tareas
como coordinador político del gabinete y encargado de la ar-
ticulación intersectorial, al punto de que en un momento se
pensó que podría constituirse incluso en una suerte de primer
ministro de facto, lo que se ha visto ha sido más bien un desdi-
bujamiento de su rol. Y es que, como advirtieron en su mo-
mento analistas, si la cartera de Interior ocupó siempre un
lugar preeminente en el Gobierno, ello se sustentó de modo
significativo en el hecho de tener bajo su cargo el orden públi-
co y las policías, tareas ahora traspasadas a Seguridad. Esto,
aun cuando sí quedan en sus manos algunas áreas críticas,
como migración, el desarrollo territorial —incluidos los cuan-
tiosos recursos de la Subdere— y el manejo de emergencias y
catástrofes. 

A partir de lo anterior, surge la pregunta de cómo se re-
configurarán los polos de poder al interior de este nuevo gabi-
nete, considerando que opera bajo un régimen presidencial.
Parte de la importancia futura del ministro de Seguridad va a
depender de la evolución que tenga esta temática en el país.
Como las dificultades para bajar el nivel de delincuencia y
criminalidad probablemente persistirán por un período lar-
go, es posible que mantenga una importante visibilidad pú-
blica; en cualquier caso, el hecho de tener bajo su dependencia
a las policías constituye un factor permanente de poder real.
Ello, si bien la mal resuelta convivencia entre el delegado pre-
sidencial y los seremis de Seguridad abre interrogantes res-
pecto de lo que ocurrirá en el nivel territorial. En el área eco-

nómica, en tanto, nada parece
amenazar el protagonismo del
Ministerio de Hacienda, más
aún en la deteriorada situa-
ción fiscal actual. En los he-
chos, la Dirección de Presu-
puestos —dependiente de

Hacienda— cuenta con herramientas de poder respecto de
las demás carteras mucho más eficaces que las que hoy pueda
manejar Interior, por más que se le haya dado a este último la
referida función articuladora. 

En este nuevo escenario vuelve a plantearse también la
duda respecto de la ubicación de los ministerios Secretaría
General de Gobierno y Secretaría General de la Presidencia.
En un diseño orientado a la eficacia de la labor presidencial,
tal vez tendría más sentido que ambos formaran parte de la
oficina del Presidente, como vocero el primero y como efecti-
vo jefe de gabinete el segundo, más que continuar bajo la pe-
sada orgánica de un ministerio y sus múltiples seremías. 

Con todo, la mayor relevancia de la cartera de Seguridad
yel aparente retroceso de Interior no cambian el hecho de que
solucionar los problemas del país creando nuevos ministerios
es una mala idea, pues la profusión de ellos solo disminuye la
influencia de cada uno y aumenta, en cambio, las dificultades
de la Presidencia para coordinar con eficacia el conjunto. 

Uno de los efectos más inmediatos del debut

de la nueva cartera de Seguridad parece ser el

desdibujamiento del ministro del Interior.

Gabinete: ¿Nuevo balance de poder?

Gradualmente, el nuevo rector de la Universidad
Católica —como se desprende en reciente entre-
vista con “El Mercurio”— comienza a tomar pos-
turas en asuntos de interés público que afectan a su

casa de estudios y, también, a todo el país. El devenir de este
no puede ser indiferente para las autoridades de los planteles
de educación superior, más aún en un contexto en el que la
mayoría de las instituciones sufren una crisis de confianza. En
ese escenario, la credibilidad de que gozan las universidades
las compromete a aportar cada vez más. Es una ecuación difí-
cil, porque al mismo tiempo están presionadas para seguir ele-
vando sus niveles de investigación e innovación, así como
también reinventando la formación de pregrado. Esta última
arriesga quedarse anclada en una visión poco moderna, que
no se hace cargo de los enor-
mes cambios culturales, socia-
les y tecnológicos que están
transformando las realidades
en las que se desenvuelven
personas y organizaciones.

El rector De la Llera pare-
ce estar consciente de estos desafíos y, si bien es muy pronto
para que su proyecto universitario se despliegue en plenitud,
los plazos no son extensos, precisamente por el vértigo que
vivimos. Está consciente de que el país enfrenta un conjunto
de problemas y que faltan ideas para ir resolviéndolos. Se vis-
lumbra así en sus palabras un ánimo de aportar las capacida-
des de la universidad para ese objetivo. El desafío es equilibrar
esto con las funciones esenciales de una casa de estudios. De
hecho, él mismo deja en claro que la principal contribución de
la UC a Chile son sus egresados. Con todo, también hay tareas
pendientes ahí. Por ejemplo, el número de médicos que forma
no parece condecirse, pese a los esfuerzos realizados, con el
aporte que la institución quiere hacer a la sociedad. 

Pero, además, Chile requiere de sus universidades para
enfrentar algunos de sus problemas más acuciantes. Y, en este
sentido, sería beneficioso que ellas cumplieran una función
mediadora, que permitiera “masticar” ideas y preparar solu-
ciones que luego puedan ser deliberadas por el sistema políti-
co y transformadas en políticas públicas o proyectos de ley. Se

cuestiona mucho al mundo político, pero sin esos procesos es
difícil que pueda realizar sus tareas apropiadamente. Y en au-
sencia de una red extendida de centros de estudio (existen al-
gunos de calidad, pero son pocos y pequeños), las universida-
des no pueden restarse de contribuir.

Interesantes son también los juicios que esboza prelimi-
narmente sobre las políticas de financiamiento para la educa-
ción superior. Ellas pueden afectar enormemente el desarrollo
de las universidades, pero también impactar en la equidad del
país. Por eso, es valioso su llamado a reflexionar respecto de si
en un país con tantas necesidades apremiantes es razonable
entregar gratuidad a un joven que, una vez egresado, estará en
condiciones de retribuir al menos parte del esfuerzo que la
sociedad ha hecho para financiar sus estudios. Además, mani-

fiesta aprensiones por los com-
portamientos oportunistas
que estas políticas generan. En
efecto, al ser de todo o nada (si
la persona está en el percentil
60 de la distribución de ingre-
sos recibe todo el beneficio; en

cambio, si está en el 61 este se reduce a cero) esa posibilidad
siempre está presente. Muchas autoridades universitarias tie-
nen una postura similar, pero renuncian a expresarlo pública-
mente. La sinceridad, entonces, es bienvenida.

Respecto del nuevo modelo de financiamiento que im-
pulsa el Gobierno —el que reemplazaría al actual Crédito con
Aval del Estado, pero que, a diferencia de este, impide un co-
pago de las familias, salvo para el décimo decil—, le preocupa
al rector el desfinanciamiento que puede significar para varias
universidades y que por esta vía se dañen iniciativas valiosas.
Ello, por cierto, sin desconocer ni el legítimo derecho del Esta-
do de exigirles a las universidades calidad y resultados por los
recursos que invierte en la formación de los estudiantes, ni la
existencia de programas que no están creando valor para sus
egresados. Esto, además, es compatible, en su opinión, con las
innovaciones que debe estar desarrollando una universidad,
donde la destrucción creativa debe llevar no solo a la creación
de nuevas iniciativas, sino también al cierre de las que no están
aportando valor. 

Es valioso su llamado a reflexionar sobre los

problemas de la gratuidad en un país con

necesidades apremiantes. 

Rector UC y papel de las universidades 

En la fiesta del
Trabajo de mañana,
nadie en el actual
Gobierno podría
sostener legítima-
mente que tiene el
derecho a celebrar.

L a r a z ó n e s
muy sencilla: los ac-
tuales gobernantes
trabajan muy mal.
Desde el Presidente
de la República —quien cambió el
“trabajar” en el cargo por “habitarlo”,
algo así como instalarse en la tarea con
escaso esfuerzo— hasta los más ele-
mentales funcionarios frente-
amplistas, la gestión ha sido
lamentable. Intentando
aprender de la capacidad de
Gabriela Mistral para inven-
tar palabras, se podría afir-
mar que la tarea guberna-
mental ha sido “flojerosa”,
una flojera escandalosa.

Por una parte, han de-
sempeñado sus tareas con una pobre-
za técnica tan grosera, que han queda-
do expuestos al oprobio público en
numerosas ocasiones. Desde la insóli-
ta incursión de la ministra Siches en
La Araucanía a “territorio liberado”,
pasando por los reiterados y grotescos
errores de la Dirección de Presupues-
tos, para concluir con la incapacidad
inaudita de numerosos funcionarios
para conocer o recordar qué prohíbe
la Constitución a ministros y parla-
mentarios en materia de contratos con
el Estado… Y a todo eso se suma que
el Presidente ha incurrido en sus inter-
venciones en numerosos errores bási-

cos de información. Que no se nos ol-
viden el “Evangelio de San Pablo” y la
“frontera marítima en el Pacífico con
la India”, entre tantas otras perlas de
su trabajo comunicacional.

¿Este es solo un problema del Pre-
sidente o de algunos ministros, direc-
tores y asesores de primera fila? No: se
trata de un comportamiento de me-
diocridad extensamente compartido
por cientos de miles de funcionarios
(ya no corresponde llamarlos “servi-
dores públicos”), muchos de ellos in-
corporados a la administración en los
últimos tres años, hasta superar el mi-
llón de personas en el sistema.

Pero, además, a la incapacidad
laboral de los gobiernistas se ha su-
mado una comprobada carencia de
probidad, un desprecio radical por la
ética del trabajo. El caso Convenios o
Fundaciones, aún en sus primeras
etapas de investigación, parece irse
configurando como una operación
de gran escala —en la que paradóji-
camente se ejercitó un arduo empe-
ño laboral— para defraudar al Esta-
do, para enriquecerse con los aportes
de los ciudadanos.

Y falta todavía una tercera dimen-
sión del trabajo mal hecho: la tan ex-
tendida “permisología” (más bien, de-

biera llamársela “negativiología”, en
la medida en que tantos trámites ter-
minan con un rotundo No). Es la di-
mensión ideológica del trabajo mal
hecho; es la convicción de que resulta
más importante hacer valer miradas
no desarrollistas, no extractivistas,
ecologistas profundas o indigenistas,
que reconocer las ventajas y los méri-
tos de proyectos audaces que pueden
generar mayor progreso. Desde tantas
oficinas públicas se trabaja para decir
que No, mientras el país necesita que
agradezcamos a los que se arriesgan
con sus proyectos afirmando un Sí.

Después de más de un siglo y me-
dio de difusión del marxis-
mo, no debe sorprender este
conjunto de atentados contra
la nobleza del esfuerzo hu-
mano. Si el trabajo ha sido
considerado el mecanismo
básico de explotación y la
causa de los abusos; si el tra-
bajo es mirado como el méto-
do de depredación de la natu-

raleza; si el trabajo está siendo deni-
grado como un sistema de coloniza-
ción de los indígenas precolombinos,
nada tiene de extraño que no haya en
el discurso de las actuales generacio-
nes una valoración del trabajo bien he-
cho ni, mucho menos, un empeño por
llevarlo así a la práctica.

No ha faltado en estos días la po-
lémica sobre el “expertise” frenteam-
plista. Y no ha sido desde la oposición
que se ha formulado la crítica, sino
desde quien los ha conocido muy de
cerca, Carolina Tohá.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¡Qué mal trabajan!

Intentando aprender de la capacidad de

Gabriela Mistral para inventar palabras, se

podría afirmar que la tarea gubernamental ha

sido “flojerosa”, una flojera escandalosa.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Gonzalo Rojas

Con sus aranceles y propuestas
de anexión, Donald Trump entró
temprano a la carrera electoral de
Canadá, impulsando la candidatura
del Primer Ministro, Mark Carney,
hasta su triunfo en las legislativas
del lunes. En enero, cuando renun-
ció Justin Trudeau, su Partido Libe-
ral llevaba 24 puntos de desventaja
ante los conservadores, pero la fir-
me postura del premier en contra de
las medidas anunciadas por Trump
energizó a un electorado que lo vio
como la figura más adecuada para
oponerse al Presidente norteameri-
cano y defender la economía y la so-
beranía del país.

A pesar de su escaso carisma,
de su estilo so-
brio, hasta abu-
rrido según algu-
nos, y de su falta
de experiencia
política, Carney
convenció a la
mayoría de los
canadienses de
que él puede enfrentar mejor “la
tragedia” que es el fin de la relación
con Estados Unidos y de un “siste-
ma de comercio global abierto, que
permitió décadas de prosperidad”.
Son sus credenciales como econo-
mista, formado en Harvard y Ox-
ford, que estuvo a cargo de los ban-
cos centrales de Canadá y de Gran
Bretaña durante la crisis de 2008 y
el Brexit, respectivamente, las que
generan confianza en su capacidad
para enfrentar el terremoto que
puede significar el fin de los víncu-
los comerciales con EE.UU., hasta
donde envían el 75 por ciento de sus
exportaciones. Pero, sobre todo, su
férrea defensa del país le dio credi-
bilidad a su liderazgo, menoscaban-
do el de su rival conservador, Pierre
Poilievre, un político de carrera, con
discurso populista, visto como de-
masiado cercano al líder norteame-
ricano, aunque se esforzó para des-
marcarse en los últimos meses. 

El triunfo de Carney no fue to-
do lo rotundo que necesitaba para

formar gobierno sin aliados, pero
probablemente los partidos minori-
tarios colaboren con él, sin necesi-
dad de un pacto formal. Si los resul-
tados preliminares se confirman, re-
querirá apenas tres votos para lo-
grar mayoría absoluta, y es factible
que sus propuestas para contrarres-
tar las medidas de Washington en-
cuentren eco en la oposición. Desde
el primer momento, Carney le ha
dejado claro a Trump que solo ha-
blará con él si “muestra respeto a
Canadá y a su soberanía”, pero aho-
ra, pasadas las elecciones, deberá
allanarse a un encuentro para discu-
tir los temas de fondo, incluso des-
pués de que en la Casa Blanca dije-

ran que no ha
cambiado el obje-
tivo de que Cana-
dá sea el estado 51
de la Unión. 

En tanto, el
Primer Ministro
no ha perdido el
tiempo, iniciando

negociaciones con los europeos pa-
ra explorar las posibilidades de di-
versificación de su comercio (y tam-
bién hacia Asia y Australia), y abor-
dar otro tema crucial: la defensa. Ca-
n a d á n o s o l o d e p e n d e d e l
intercambio de bienes y servicios
con EE.UU., sino también en mate-
rias de seguridad, un aspecto que
Trump ha resaltado para justificar
su propuesta de anexión. Carney se
ha mostrado dispuesto no solo a
participar en los planes europeos
para ampliar su autonomía defensi-
va, en caso de que Washington se
repliegue de sus compromisos en la
OTAN, sino también a “liderar una
coalición de países afines, que com-
partan nuestros valores y crean en
la cooperación”. 

Estos son momentos de enorme
turbulencia provocada por las polí-
ticas de Trump, que pueden definir
el futuro de Canadá y otros países.
Carney se ha presentado como al-
guien “útil en tiempos de crisis”.
Ahora deberá probarlo.

Sin el rechazo generado

por Trump, difícilmente

los liberales hubieran

ganado en Canadá. 

Triunfo anti Trump

Una mujer joven, días atrás, muy alar-
mada dijo en la verdulería del barrio: “¡Es
terrible! Dicen que, según las escrituras,
después del Papa Francisco viene un Papa
negro y eso sería ya
¡el fin del mundo!”. 

Jonathan la se-
renó: “No se angus-
tie, eso que dicen
no está escrito en la
Biblia”.

No es la única que
piensa así. La fe de
los cristianos es cas-
quivana, piensa Jo-
nathan. Le explicó a
ella que, en cuanto a
lo que se refiere al
Papa negro, provie-
ne de las profecías
de Nostradamus, quien escribió: “Primero
vendrá un Papa extranjero, luego un Papa
viejo y, finalmente, un Papa negro, y con él,
el fin del mundo”. 

“Ciertos analistas —siguió Jonathan—
interpretan que el Papa extranjero sería el

polaco Juan Pablo II; el anciano sería Be-
nedicto XVI y, por lo tanto, Francisco ven-
dría a ser el Papa negro, ya que, por ser
jesuita, sus vestimentas eran negras”.

L o s c a t ó l i c o s
—sostiene Jonat-
han— no debemos
temer. ¿Qué es, en el
fondo, el fin del mun-
do? La segunda veni-
da de Jesús, la que
esperamos y pedi-
mos en todas las mi-
s a s d e l m u n d o :
“Anunc iamos tu
muerte, proclama-
mos tu resurrección.
Ven, Señor Jesús”.
Lo único cierto, en
torno al fin de los

tiempos, está en el Nuevo Testamento:
“De aquel día y de aquella hora, nadie sabe,
ni los ángeles del cielo ni el Hijo, sino solo el
Padre” (Mateo 24:36).

D Í A  A  D Í A

Francisco, el “Papa negro”
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